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Puntos de vista 

Congreso de la Cultura 

~ S probable que de ninguna columna editorial se 

l9~guarde un juicio más desapasionado acerca del 
Congr so de la Cultura que se realizará en nuestro 

país, con10 de esta publicación dedicada, durante va­

rios lustros, al servicio exclusivo del pensanziento. ¿Qué 

'l'e1nos nosotros, los escritores y n1aestros chilenos en 

l,t inminencia de un . Congreso de la Cultura? Ante 

todo una posibilidad indiscutible de interca1nbio cul­

tural, en seguida, un torneo durante el cual los problemas 

est 'ticos historicos que vi e el hombre de hoy serán ana­

lizados bajo la luz poderosa del libre examen. Sabemos 

-y desea1nos que esta posición no se desvirtúe por ningún 

motivo- que los organizadores del Congreso de la Cultu­

re, han invitado a escritores profesionales e intelectuales de 

diversas ideologías políticos J' apolíticos sin exigirles otra 

disposición que su anhelo de plantear sus ponencias cultu­

rales y l,1 relación que estas tesis tiene11 con la paz y la fra­

ternidad de los pueblos. 

Esthnamos que bajo la palabra rr cultura" bulle una 

necesidad de afinanúento, de cultivo, de intercarnbio de dis-
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ciplinas intelectuales y que estas destrezas no constituyen 
patrimonio sólido en el historial apasionado de los hom­
bres. En cualquier momento del destino · humano surgen 
algunos diestros que polarizan las in1.pulsiones n1ás oscu­
ras y negativas del hombre y si el contagio se propaga sin 
freno, caen10s en una sima de ignorancia de la que no sa­
bemos cón1.o salir ni cuánto vamos a perder, en la doloro­
sa empresa, de nuestro patrhnonio de cultura. 

El progreso cultural, científico y aun artístico de la 
humanidad no caminan a paso imperturbable. La historia 
frágil del pensamiento está poblada de lagunas, de retro­
cesos, de pérdida y destrucción, que obligan a reco111enzar 
cam.inos y resignarse con ciertos jalones o puntos de refe­
rencia cultural, no sien1.pre los más hábiles. La cien­
cia, antes de los griegos, estuvo asociada a la 111.agia y la 
l°i"echicería, los romanos la l;icieron más pragn1ática y los 
árabes la salvaron durante la tortura espiritual del Me­
dievo en que el hombre, acosado por el hambre la peste y 
la intensificación del miedo original, esperó una 'vida eter­
na, más plena y feliz que su existencia ten1.poral. Después 
la ciencia afirn1a su progreso y desde la nútad del siglo pa­
sado hasta hoy, logra su percepción inteligente de la natu­
raleza y de la vida, traspasar el umbral de lo maravilloso. 
¿Podría negarse entonces que un Congreso de la Cidtura al 
estimular y fortalecer las disposiciones intelectivas 1nás no­
bles y frágiles del hombre, busca evitar el retroceso, quiere 
darnos un destino de perfeccionamiento idealista, en vez 
de situarnos como futuros dueños del mundo pero con 
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determinación de destruirlo? He aquí un aspecto del tor­

neo que habrá de mover a meditación libre y honesta. 

Otra faceta primordial que contiene el Congreso de 

la Cultura) es la posibilidad de un intercambio humano 

entre escritores de América y de Europa) a quienes sólo 

conocen1.os por su obra literaria. Un criterio estético es­

capista y decadente habría limitado allí) en la página es­

crita en la orfebrería de la obra de arte) la oportunidad 

que tienen los hombres de conocerse; pero la 'vida moderna 

hnpulsa a otra conducta. El escritor el poeta) el ser hiper­

sensible) necesitan hacerse reales en el conglomerado so­

cial que integran) no sólo por su arte) que incumbe) por lo 

general a una minoría) sino tan1bién por su palabra espon­

tánea por su juicio aplicado a los diferentes problemas so­

ciales que n1alograrán o salvarán sus obras. No hay sitio 

) 1a para la neutralidad estética y es paradójico que aquellos 

que n1.ás la recomiendan actúan en detenninadas tenden­

cias se asilan o robustecen con su acción tctles o cuales 

doctrinas. El escritor) por otra parte) es una minoría den­

tro de su propia densidad socictl subsiste en á1nbitos con 

personas tan distantes de su propict e-volución cultural, co-

1no si viviera otra época y hablara otro lenguaje y es a 

menudo donúnado por esas fuerzcts de 1nodo brutal. Un 

Congreso de la Cultura con el sentido estricto y r-r- culto" 

que nosotros le dan1os contribuirá a que los escritores se 

conozcan y a que interca1nbien ese fugctz resplandor de htt­

n1anidad de vida súbita y espontánea que no sie1npre 

puede fijarse en la página de un libro. En el continente 

iberoamericano) los escritores no nos conocemos corno per-
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sonas y lo que es más grave, ignoramos la obra literaria y 

artística con1ún, salvo muy raras y extraordinarias excep­

ciones. Resulta absurdo, entonces, hablar de ideales polí­

ticos de unidad, del sueño de Bolívar y de otros próceres, 
mientras permanecen amuralladas en sótanos de librería 

las expresiones más puras y altas, los factores n1ás genuinos 

de acercamiento, como son la obra literaria y artística. 

Planteada así en un terreno propiamente cultural, la 

realización de un Congreso de la Cultura, ajeno a toda in­

fiuencia bastarda de intereses políticos inmediatos, hace­

mos votos por que se cumplan sus finalidades de acerca­
n1iento de hombres y pueblos, que tanto necesitamos en 
nuestros días. 




